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			INTRODUCCIÓN

			Me llamo Pablo Vaqueriza Vaqueriza, nacido en Rebollosa de Pedro, pedanía del municipio de Montejo de Tiermes, Soria, el día 17 de marzo de 1944. Hijo de Félix y Paulina. Inicio este relato el día 18 de marzo de 2014, justo al día siguiente de cumplir setenta años de edad.

			El pasado sábado, día 16 de marzo, mis hijos David y Daniel y mis hijas políticas María y Eva, junto con mis nietos, me han regalado una fiesta sorpresa, donde han logrado reunir a toda la familia en un ambiente maravilloso. Junto con los numerosos regalos, han realizado una película entrañable, con fotos y recuerdos de siempre.

			Me he sentido tan bien con la cercanía de mis hijos y mis nueras, el inmenso cariño hacia los niños y el agrado de la familia que no he tenido más remedio que echar la vista atrás y considerar que es el momento oportuno de dar a conocer de dónde venimos y cómo hemos vivido

			Las circunstancias del momento y el entorno actual, con el cariño de mi esposa María y mis hijos, no se pueden comparar con las que viví en mi niñez y juventud, pero sí las echo de menos. Por tal motivo me propongo decir algunas cosas, por si no me da tiempo a írselas contando a mis nietos. No quiero realizar una biografía completa y al uso, pero si en algún momento os pica la curiosidad o el aburrimiento, quizás resulte interesante. 

		

	
		
			LOS ORÍGENES

			Para encontrar datos fiables del pueblo de Rebollosa de Pedro hay que remontarse al Catastro del Marqués de la Ensenada, sobre el año 1752. A este catastro también se remite Darío Pozo en la página http://www.rebollosadepedro.com. Partiendo de este catastro, de los apuntes que amablemente me dejaron tomar en Soria en el Archivo Histórico de la Provincia y en el propio Ayuntamiento de Montejo de Tiermes, trataré de describir las características de Rebollosa y su entorno.

			El marqués de la Ensenada 1, que era ministro de Hacienda, a través de 22 preguntas muy precisas, logró realizar un catastro fiable a pesar de la complejidad de la tarea, ya que era muy difícil establecer límites y propiedades en una tierra enormemente diseminada y dispersa en todos los aspectos. No solamente consiguió muchos nuevos contribuyentes, sino también algunos sitios no conocidos y pueblos que nunca habían cotizado. Esta tarea duró unos cinco años, pero con la caída del rey Fernando VI, el marqués de la Ensenada perdió el favor político y quedó interrumpida su tarea, que ha servido de base del catastro actual.
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							Foto 1. Caracena
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							Foto 2. Iglesia de San Pedro

						

					

				

			

			Rebollosa de Pedro pertenecía a la tierra de Caracena, dentro del Ducado de Uceda (fotos 1 y 2). Se encuentra situado en las faldas de la Sierra Pela y en un punto de su término está el punto de intersección de tres provincias, Guadalajara, Segovia y Soria. Ha sido un pueblo agrícola y ganadero, tiene una dehesa y varios prados.

			En una publicación de 2005 titulada El río Pedro como excusa (htt://www-piquera.sanesteban.com) se dan detalles antiguos muy curiosos, de la trayectoria del río y los pueblos que riega su cauce, con mención a los molinos y batanes y otras particularidades de los mismos.

			A Rebollosa de Pedro se accede por la carretera provincial SO-P-4119. Se encuentra a 3 km de Pedro, a 6,1 de Montejo de Tiermes y a 102 de Soria. Está a una altitud de 1.192 msnm. El clima es mediterráneo continentalizado, seco y caluroso en verano y húmedo y muy frío en invierno. Limita al levante con el término de Pedro, a poniente con Grado del Pico (Segovia) y Noviales, y al norte con Montejo de Tiermes.

			El acta del Catastro del Marqués de la Ensenada, firmada el 1 de octubre de 1752 y relativa a Rebollosa de Pedro, testifica que se trata de un señorío jurisdiccional perteneciente a la Sra. Viuda de Uceda, marquesa de la Villa de Caracena. Percibe rentas mediante un complejo sistema de derechos en porcentajes y dinero sin poder determinar fácilmente la cantidad. La diferencia entre un señorío territorial y otro jurisdiccional es que los pertenecientes al primero son siervos y los del jurisdiccional son vasallos. Parece que de esta forma los campesinos gozaban de cierta autonomía y eran propietarios de sus tierras. 

			Lo fundamental para el señor es la percepción de la renta de la tierra; las vías de obtenerla eran innumerables, pues mediante un conjunto difuso de «derechos señoriales» conseguía gravar cualquier movimiento de la producción o aumentos de prosperidad de los campesinos (derechos de pasos, de pontazgo, de portazgo…, por la explotación de los bosques, de los ríos, monopolios de molinos, de tienda o taberna…), a lo que hay que añadir los cobros derivados de la jurisdicción (multas, penas de cámara, todo tipo de impuestos cedidos por el rey…).	

			El término de Rebollosa de Pedro ocupa de levante a poniente un cuarto de legua; del norte al sur, media legua, y su circunferencia, legua y media, con lo que la superficie de su término en este momento es de 436 hectáreas aproximadamente (fotos 3 y 4).
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			Hay tierras de secano, donde se siembran cereales como trigo, cebada, centeno y avena. Nunca dan más de una cosecha al año y normalmente se les deja descansar un año en barbecho (este consiste en dejar descansar una parcela de tierra por uno o varios años). Algunas de regadío, donde se siembran hortalizas, y otras son prados. Por lo tanto, en el secano hay de calidad buena, mediana e inferior. Lo mismo en los prados, si son de regadío o no. También hay una dehesa, eras y tierras incultas, llamadas así por ser ociosas, por su mala calidad u orografía difícil.

			Haremos una breve pausa para explicar un poco las medidas que se utilizaban. Nuestros abuelos y antepasados no utilizaban los términos modernos de medidas de espacios deportivos, pero sí utilizaban otras qué si no las recordamos, se pueden perder u olvidar para siempre. A título de ejemplo señalaremos algunas:

			La legua es una antigua medida de longitud que expresa la distancia que una persona a pie, o en cabalgadura, puede andar durante una hora, es decir, es una medida itineraria. En función del terreno, abarca distancias que van de 4 a 7 km. Parece que la equivalencia más común de la legua es de 5.572 metros. (Antiguamente era muy normal también medir las distancias que había entre distintos sitios por el tiempo que se tardaba en recorrerlas: a Montejo, hora y media; a Pedro, media hora; a Noviales, una hora larga; a Ayllón, cuatro horas, etc.)
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						Foto 5. Media, izquierda y yugo de mulos

					

				

			

			La fanega es una medida agraria de capacidad para medir los granos de las distintas especies de cereales (la más común y abundante, la del trigo). Una fanega pesa una media de 43,5 kilos. La medida más generalmente utilizada es la media fanega (fotos 5 y 6), que hace referencia también al recipiente de madera de esa cabida y más fácil manejo. También era muy normal el celemín y el cuartillo. Un celemín equivale a 4 cuartillos y es la doceava parte de una fanega (por lo tanto, una fanega son 12 celemines).
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						Foto 6. Media fanega y cribas

					

				

			

			Había otra forma de utilizar la fanega en el pueblo, nombrada así por la simiente que se derrama para sembrar la tierra. Con esto nos encontramos con que la fanega también es una medida de superficie. Las equivalencias en la provincia de Soria de la fanega son las siguientes:

			Una fanega es igual a 3.200 varas cuadradas, igual a 2.236 metros cuadrados, igual a 22 áreas y 36 centiáreas. Una vara cuadrada equivale a 3 pies cuadrados, igual a 0,8359 metros. El celemín equivale a 537 metros cuadrados.

			Continuando con el interrogatorio del catastro, se extienden en muchos detalles como cantidad de sembrados de cada especie, precios de los mismos, producción y rendimiento, etc., que sería prolijo detallar. Sí me parece a primera vista, por las cantidades que detallan, que había más terreno sembrado que en la época contemporánea que yo viví. De la misma manera, complejo es el sistema de retenciones de impuestos y diferentes diezmos y primicias que les eran retenidos.

			Declaran que había un molino harinero con una muela (piedra superior de las dos que trituran la mies en el molino) que pertenece a la marquesa de Caracena, que le produce un arrendamiento de 71 fanegas, trigo y centeno. Cincuenta y una de trigo y veinte de centeno (una gran renta). También detallan de manera exhaustiva los esquilmos y las cantidades que les retienen de cada especie de ganado que hay en ese momento en el pueblo; de la lana fina, de la leche y de cualquier movimiento en las transacciones realizadas entre otros territorios.

			A título de curiosidad, y por lo que a continuación detallo, no parece que Rebollosa de Pedro en aquella época fuera menos próspera que la que me ha tocado vivir. Relatan que hay 1 mula de carga, 20 jumentos, 60 vacunos, 19 yeguas, 29 cerdos, 884 de ganado lanar churro y 275 de cabrío churro. También hay seis vecinos de este lugar que tienen cabaña que pasta fuera del término: uno, 308 carneros de ganado fino; 160 otro, 366 otro, 298 otro, 169 otro y, por último, 66 otro. A continuación pasan a detallar las retenciones y pagos a que son sometidos estos propietarios por estas reses.

			En ese momento hay 14 vecinos y 72 habitantes. Hay 17 casas habitables y ninguna arruinada, que no pagan carga alguna al dueño por el establecimiento del suelo.

			De bienes del común dicen que solamente hay una dehesa, que llaman «La Espinada», eras y unas cuantas fanegas, cuyo producto normalmente va destinado a las personas más necesitadas del lugar. No hay ningún pobre de solemnidad. 

			Que hay una taberna, mesón y panadería, que una y otra van por adra (turno, vez; relativo también a la porción o división del vecindario de un pueblo) y no tienen utilidad alguna, que no sea su uso y necesidad. Que no hay más empleados ni funcionarios que un sacristán, un guarda del ganado vacuno y cinco pastores de ganado lanar. Todos ellos ajustados por fanegas de trigo y algunos complementos en dinero. No hay jornaleros ni otras ocupaciones. Los habitantes son labradores y trabajan en su oficio a partir de dieciocho años. Tienen una regulación de ciento ochenta días al año y a dos reales.

			Hasta aquí lo que constata en síntesis el interrogatorio del Catastro del Marqués de la Ensenada con respecto a Rebollosa de Pedro. 

			En uno de los intentos de hacer caer el Antiguo Régimen, y durante la Guerra de la Independencia, en 1811 las Cortes de Cádiz decretan la abolición de los señoríos. Se constituyen infinidad de municipios constitucionales encabezados por alcaldes pedáneos. Parece ser que se produjeron infinidad de disputas jurídicas que dieron lugar a un número ingente de pequeños propietarios en toda Castilla y más grandes en Cataluña.

			En Rebollosa de Pedro, el censo en 1842 cuenta con 20 hogares y 84 habitantes. En los momentos de mayor auge no parece que haya tenido más de 30 hogares y unos 130 habitantes.

			A mediados del siglo xix se incorpora al municipio de Montejo de Tiermes, aunque en esta época los alcaldes pedáneos disponían de cierta autonomía en sus respectivas localidades.

			A través de varios documentos antiguos, que detallaremos más adelante, trataremos de describir la evolución de nuestra familia desde 1850 hasta el momento en que yo puedo recordar, así como también otras investigaciones realizadas en el Registro Municipal que me han sido facilitadas y hasta donde hay datos constatables.

			En gran parte del mundo rural, igual que en Rebollosa de Pedro, en la década de 1960 se produce el gran éxodo de los pueblos a las diferentes capitales de España, en las que más fácil resulta a las distintas familias situarse. Ante la falta de oportunidades y bases de poder prosperar, primero se empezaron a ir los jóvenes y, más tarde, familias enteras en busca de un mejor porvenir para sus hijos. Con el éxodo de los agricultores, al mismo tiempo, se fueron quedando abandonadas las tierras de labor, por falta de brazos que las trabajasen. Tanto es así que durante unos cuantos años la mayoría de las tierras permanecieron perdidas, hasta qué en 1980 yo mismo solicité la concentración parcelaria. En el año 1987 se consolida esta situación. Daré otros muchos detalles sobre estas condiciones cuando llegue mi relato a este punto. Actualmente, las tierras de Rebollosa de Pedro están cultivadas en régimen de arrendamiento por dos agricultores de Montejo y algún otro en menor medida. Los arriendos son bajos, pero por lo menos aquellas no están perdidas.

			La economía de entonces, y en mucho tiempo, tanto en Rebollosa de Pedro como en muchos otros lugares de su entorno, a pesar de existir mayoría de propietarios de sus tierras, era de pura supervivencia, pues un buen agricultor por sus propios medios no era capaz de cultivar más de 10 o 12 hectáreas y producía lo justo y necesario para alimentar a su familia y a sus animales. En Rebollosa de Pedro, a pesar de su escasa población, hubo escuela propia hasta el año 1977, cuando en muchos otros pueblos ya no la había. Como anécdota puedo decir que Rebollosa de Pedro fue objeto de cierta envidia por los pueblos de al lado, por tener muy buenos maestros. Todavía en fechas recientes, comentando cosas antiguas, me inciden en este dato las personas de más edad «que tuvimos buenos maestros».

			Hablaremos un poco a continuación de Montejo de Tiermes y su comarca, municipio al que en este momento pertenece la aldea de Rebollosa de Pedro. Montejo y parte de los pueblos que hoy agrupa pertenecieron históricamente a la Comunidad de Villa y Tierra de Ayllón y estuvo englobado en el Sexmo de Valdeliceras, junto con Liceras, Ligos, Torresuso, Carrascosa de Arriba y Noviales. 

			En el año 1789, Montejo era un señorío jurisdiccional. Su autoridad era un alcalde pedáneo nombrado por el marqués de Villena. En aquella época tenía 289 habitantes.

			Con la Reforma Provincial, en 1833 pasa a formar parte de la provincia de Soria y como Municipio Constitucional de Castilla la Vieja. En el censo de 1842 se compone de 66 hogares y 270 habitantes.

			En el siglo xix, Montejo de Liceras, entonces, incorpora a su municipio a Pedro, Rebollosa de Pedro, Sotillos de Caracena y Torresuso.

			A finales del siglo xx crece el término con Carrascosa de Arriba, Cuevas de Ayllón, Ligos, Hoz de Arriba, Hoz de Abajo, Noviales y Valderromán. 

			Montejo pertenece al partido judicial de El Burgo de Osma. Su término ocupa una extensión de 167 kilómetros cuadrados. Sus tierras son en general llanas y productivas. Se siembran tradicionalmente cereales como trigo, cebada, centeno, y avena. Aunque con posterioridad se han ido incorporando otros como lino, girasol y otros forrajes y leguminosas piensos. Hay un monte de encinas y enebros, que ocupa un 7% de su término y que en algún momento fue conocido como Sierra de Ayllón. Pertenece a la diócesis de Osma-Soria, pero hasta 1956 perteneció a Sigüenza. En tiempos de mi niñez y juventud, en Montejo se ubicaban todos los funcionarios que de alguna manera daban vida al municipio: médico, veterinario, secretario, sacerdote, etc. A medida que vaya avanzando el relato daremos más particularidades del sistema y régimen de algunos de estos funcionarios.

			A partir de los años 1960, como en toda Castilla y León, aunque más acusado en la provincia de Soria, también se produce una gran despoblación.

			Todo esto al municipio y a la región no solamente le produce trastorno, sino también un coste económico insostenible, pues dar los servicios básicos a una mínima población y tan diseminada es carísimo. Así, el Ayuntamiento de Montejo, para cubrir los servicios de mantenimiento de alcantarillado, basuras, luz y otros, tiene que estar englobado en una mancomunidad de pueblos llamada Mío Cid situada en San Esteban de Gormaz, y así, entre todos, lo van solventando.

			Lo más significativo de Montejo es una fuente de origen romano (foto 7) a la entrada del pueblo y la salida hacia Ayllón, una atalaya —que sería defensiva en su tiempo— (foto 8) en medio del pueblo y la iglesia de San Cipriano (fotos 9 y 10), del siglo xvi pero de origen románico 2. 
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			También cuenta con un estupendo edificio, donde se ubica su Ayuntamiento. Actualmente, su parte interior es un edificio moderno y funcional. En la planta baja se distribuyen una serie de servicios y en la planta primera, los archivos, despachos necesarios y el salón de plenos. En mis tiempos de niño, en cambio, estas dependencias estaban en la planta baja, junto con la escuela de niños, y arriba se ubicaba la escuela de niñas, justo encima de la secretaría. 

			En Montejo, hasta que hace unos cuantos años se iniciaron los trabajos de descubrimiento del yacimiento arqueológico de Termancia, no había parajes de especial interés, pero una vez descubierto ha revitalizado la zona de muchas formas. 
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						Foto 10 bis. Colonia de buitres en el camino de Rebollosa

					

				

			

			No voy a decir del yacimiento más cosas de las que hay publicadas con proliferación y bien documentadas. Pero desde su descubrimiento se ha revitalizado la zona y el turismo rural a su alrededor de múltiples maneras: con casas rurales, rutas, especies de aves (como la colonia de buitres en las piedras de Los Callejones, camino de Rebollosa) (fotos 10 bis), jornadas micológicas, plenilunios y jornadas de la matanza, principalmente en La Venta de Termes, pero también en otras casas rurales.

			En 2015 el total del censo en el municipio es de 174 habitantes y en la localidad de Montejo, 58. Ya no hay ningún funcionario que viva en Montejo.

			El Ayuntamiento actualmente lo preside como alcalde don Carlos Vilalta Alonso, del PP, y está formado por cuatro concejales más, tres del PP y uno independiente. Desde la llegada de la democracia, los demás pueblos del municipio tienen un representante nombrado por el alcalde, que tienen voz en los plenos, pero no voto. 

			

			
				
					 1	El marqués de la Ensenada, don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, fue un preeminente político del siglo xviii que ocupó diversas carteras ministeriales durante los reinados de Felipe V, Fernando VI y Carlos III. Aunque es muy conocido por el catastro que hemos mencionado, y que pretendía como fin último el «impuesto único», realizó múltiples tareas y obras de toda índole, urbanas, geográficas, hidráulicas y culturales, como la creación de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, la Academia de Medicina, el Observatorio Astronómico y otros. Llegó a ser Lugarteniente General del Almirantazgo y se le atribuye la creación de la Armada Española, que luego sería, muchos años después, derrotada en la batalla de Trafalgar (1805).

				

				
					 2	La parte más antigua de la iglesia de San Cornelio y San Cipriano son dos arcos que dan acceso al atrio renacentista, construidos en 1534. Quedan pequeños restos de la primera fábrica románica. Hay cuatro arcos de medio punto, dos cegados. En las columnas pareadas hay algunos capiteles. Hay uno especialmente interesante con dos serpientes enroscadas.

				

			

		

	
		
			ANTEPASADOS

			A través de documentos manuscritos muy antiguos, encontrados en cajones un tanto olvidados, que a la muerte de mis padres he ordenado y clasificado con gran esfuerzo por su estado y antigüedad, calidad del papel, etc., trataré de componer una serie de detalles sobre mis antepasados de los que en la mayoría de los casos nunca había oído hablar. Mejor dicho, sí había oído hablar, pero sin tener de ellos una ubicación y parentesco claro. 

			En Rebollosa de Pedro había una costumbre por la cual, en la noche de Todos los Santos, el cabeza de familia, en nuestro caso mi padre, con todos alrededor de la lumbre y después de cenar, rezaban un «Padre Nuestro» y un «Ave María» por cada uno de los antepasados fallecidos y parece ser que se remontaban varias generaciones, también por otros familiares y amigos. En estos rezos, salían a relucir abuelas y abuelos que yo no conocía, como Raimunda, Teresa, Isidra, Pablo y otros que yo no identificaba, hasta que ahora lo he visto en el árbol genealógico del documento 1 de «Recuerdos». Esta noche era la víspera de Ánimas. La imaginación de un niño entonces se disparaba y volaba imaginando las ánimas vestidas con túnicas blancas y paseando por detrás de la casa observándonos y acechando. Costaba un poco conciliar el sueño.

			Con los datos fidedignos de la procedencia de nuestra familia, de su asentamiento en el pueblo, de su raigambre, con el relato y la relación de estos documentos, trataré de componer un poco la historia lo más ajustada a la realidad. Todo ello hasta donde sea posible, pues el Registro Municipal tiene datos desde el año 1871, no antes.

			Hay un antepasado que por estos documentos parece ser la persona más relevante de toda la familia. Se trata de Francisco Baqueriza (con B) Sierra. En un documento del año 1874 consta que tiene 57 años, por lo tanto, debió de nacer en 1817. No hay constancia de su fecha de fallecimiento, pero en un acta del nacimiento de un nieto, en agosto de 1889, ya figuran como difuntos Francisco y Nicolas. En el documento número 1, Árbol Genealógico, en cambio, siempre figura Baqueriza con V (Vaqueriza). 
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			En algunas actas de nacimientos de los nietos de Francisco Baqueriza Sierra se constata que es natural de Galve de Sorbe, provincia de Guadalajara. En los registros más antiguos que existen no hay ningún apellido Baqueriza en Rebollosa de Pedro, hasta la llegada de Francisco, por lo que podemos deducir que es nuestro antepasado más antiguo del que se posee algún dato fiable. 

			El primer documento físico de algún antepasado data de 1832 (doc. 2) Sin descifrar por completo, hay referencias de Ramón Vicente Bravo, cuñado de Francisco Baqueriza Sierra, por matrimonio con su hermana Petronila. Sería el abuelo de mi abuela Ignacia. La primera compra legible a nombre de Francisco Baqueriza Sierra está fechada en 1850 y se trata de una tierra en la Corona de cabida una media 3 (doc. 3) 

			En 1852, firma con tres más los Repartos Proporcionales de «millares». No sé muy bien si son pagos o cobros, o repartos de terrenos por cantidades de ovejas u otros 4. 

			En mis tiempos de niño, no más de dos personas eran capaces de realizar los «repartos» en él Pueblo. Era una tarea ardua, pues, partiendo de una cantidad total a repartir, había que hacer una regla de tres simple por cada aparcero o ganadero y cuadrar la totalidad, en este caso 41 (doc. 4). Ya figura en esta lista Francisco Baqueriza, aunque no como uno de los mayores contribuyentes (como curiosidad, también está entre los vecinos o aparceros el señor duque de Frías 5; también los pueblos de Manzanares y Sotillos).

			En 1856 compra una tierra por 170 reales de vellón 6 (doc. 5).

			En 1857, compra otra tierra por 270 reales de vellón (doc. 6).

			En 1862 hay una entrega de cuentas del pueblo como alcalde pedáneo (doc. 7). Es curioso el detalle de ingresos y gastos y la pulcritud de los mismos. Los conceptos que se utilizan son «cargo» y «data», equivalentes al «haber» y «debe» de la contabilidad actual. Los ingresos al parecer provenían de subastas de titularidad municipal a vecinos particulares, como basuras, bellotas o fincas. Precisamente el mayor ingreso de este año es la venta de una finca a Francisco Baqueriza Sierra por 220 reales. En los gastos, detalladísimos por mínimos que pudieran ser, hay papeles, multas, vinos, viajes, comidas, expedientes, etc. La actividad para un pueblo tan pequeño resulta, cuando menos, curiosa e intensiva. Otra curiosidad que se puede ver es la actual @ de internet para señalar una arroba 7 de vino.

			En 1866, hay otra compra por 620 reales (doc. 10).

			Este mismo año hay otra escritura ante un notario de Riaza por la compra de un prado y otras fincas en Pedro por 600 escudos (doc. 11). Los impuestos también se liquidan en escudos 8. (Ver el detalle de cómo transforman la cabida-obradas-varas, a medidas agrarias en este documento).

			En años sucesivos hay varias compras más y otras en las que no aparecen nombres de familiares; pueden tratarse de soportes para la procedencia de las fincas objeto de venta y otras en las que son compras y ventas del propio pueblo de Rebollosa de Pedro que estarían en guardia y custodia por parte de Francisco.

			De todos estos documentos y escrituras no quiero dejar de mencionar a un señor de Riaza llamado Sabas Asenjo y Cuenca por la cantidad de apariciones en toda clase de operaciones. Don Sabas Asenjo y Cuenca es un comerciante de paños de Riaza que realiza muchas compras y ventas en Rebollosa y alrededores por toda esta época. En todos los documentos se observa una gran precisión y hay algunas expresiones ya en desuso como: «desde ahora y para siempre jamás», «sepan por esta Escritura de venta y enajenación de forma perpetua verán cómo», «sepan cómo pública y notorio vieren, nosotros…», «somos conocedores de su conciencia, fama y costumbres», etc.

			En un documento de 1871 aparecen por primera vez Francisco Baqueriza Bravo y José Baqueriza Bravo, hijos de Francisco Baqueriza Sierra. Les otorgan a los dos al 50% de una Sociedad de Baldíos para su uso y aprovechamiento (doc. 12). De estos dos hijos descienden nuestras líneas materna y paterna. De Francisco, la línea materna, y de José, la paterna.

			En 1872 efectúa una compra de un prado en Manzanares, y figura por primera vez Francisco Vaqueriza con V. Venden Miguel Gordo Sierra, vecino de Galve, Bruno Martin, vecino de Villacadima, e Ignacia Sierra, vecina de Cantalojas (doc. 13).

			Esta puede ser una pista más de la procedencia de nuestros antepasados, pues en ellos se encuentra el apellido Sierra, tanto en Galve como en pueblos cercanos.

			En 1874 hay una preciosa escritura en la que un señor de Riaza vende 51 fincas en Rebollosa de Pedro a Francisco Baqueriza Sierra, Nicolás Vicente Bravo y Juan Barrio Arribas. En la cláusula cuarta se especifica que el 50% de las mismas las adquiere Francisco Baqueriza Sierra y el resto, los otros dos compradores. La suma total de dicha compra asciende a 3.352 pesetas, equivalentes a la de 13.400 reales. Una pasta para aquellos tiempos (doc. 14).

			En 1875 hay un documento por el que un señor de Montejo de Liceras cede, da y vende un terreno baldío al pueblo de Rebollosa de Pedro. El terreno fue rematado en 2.660 pesetas y da un plazo de pago de siete años (doc. 15).

			Se siguen produciendo varias compras de tierras de distintas cantidades y fechas que es imposible enumerar, pero la actividad de estos años es febril.

			En 1880, un señor llamado Juan Barrio de Rebollosa de Pedro cede, para pastos del ganado lanar, unos terrenos por un precio de 2.860 reales y a pagar en cinco años, más una renta anual durante diez años más (doc. 16). Este documento parece que lo firman todos los vecinos del pueblo, incluidos los dos hijos de Francisco, Francisco y José. También carea este terreno el ganado lanar de Montejo y Noviales. (Siendo yo niño, aún había algo de esto. En un amplio terreno, llamado Las Dehesillas, se juntaban rebaños de ganado de Montejo, Noviales y Rebollosa; después se separó y Montejo sembró los pinos del camino). 

			También de 1880 hay un documento que es «El inventario» de todos los documentos que entrega Francisco Baqueriza Sierra como presidente de la Sociedad de Baldíos del Estepar y La Sierra. Parece que son títulos de propiedad del pueblo, incluso se mencionan pagarés del Tesoro, cuyos documentos también hay varios (doc. 17).

			El 21 de junio de 1886 compran Francisco y José Vaqueriza Bravo (doc. 18). Como curiosidad, he observado que todas las operaciones de compras, trueques, cesiones, etc., las realizan los dos, siempre conjuntamente. 

			Del día 3 de abril de 1887 hay un documento de cesión o cambio que firma Francisco Vaqueriza por primera vez con V y firma diferente. ¿Será Francisco Vaqueriza Bravo? (doc. 19).

			En 1889, nueva compra por José y Francisco Vaqueriza Bravo (doc. 20). Este año es el último en que aparece en alguna operación Francisco Baqueriza Sierra. Hay también un documento, sin fecha, que relaciona los bienes de José y Francisco Vaqueriza Bravo. 
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